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COSTE APROXIMADO DEL NUEVO PLAN 
DE ACUARTELAMIENTO. 
ARA poner los ediñcios actuales 
utilizables en estado de servicio, 
según los datos que hemos podi-
do adquirir , se necesitan aproximadamen-
te las cantidades que siguen: 
Pesetas. 
Primer distrito 1.16a.000 
Segundo id i.iSo.ooo 
Tercer id 860.000 
Cuarto id 610.000 




Baleares , . . . 










Para dotar de pabellones á la oficiali-
dad qué carece de ellos, es pfeciso hacer 
ün gasto que, próximamente, puede irri" 
JDortar ló siguiente; 
Pesetas. 
Pabellones para 5oo jefes, á 
25.000 pesetas i2.5oo.ooo 
Id. para 4000 oficiales con 
familia, á 10.000 pesetas. . 40.000.000 
Id. para 6000 oficiales solte-
ros, á 4000 pesetas 24.000.000 
Total 76.500.000 
Por ijitimo, en las construcciones de 
los nuevos edificios para el acuartelamien-
to puede calcularse que se empleará la 
cantidad siguiente: 
Pesetas. 
38 cuarteles para regimiento de 
infantería, á i.Soo.oooptas. 49.400.000 
8 id, para batallón de cazado-
res, á 800.000 id 6.400.000 
20 id. para regimiento de caba-
llería, á i.Soo.ooo id.. . . . 3o.ooo.ooo 
5 id, para regimiento de artille-
ría divisionario, á 1.800.000 
Ídem g.000.000 
8 id, para regimiento de artille-
ría de cuerpo, á 1.800.000 id. 14,400.000 
1 id. para regimiento de artille-
ría de sitio, á 1.800.000 id.. 1.800.000 
14 id. para batallón de artillería 
de plaza, á 5oo.000 id. . . . 7.000.000 
4 idi para regimiento de zapa-
dores-minad.', á i.6oo.ooo¡d, 6.400.000 
i idi para regimiento de pon-
toneros, á 1.600.000 id.. . . 1.600.000 
Suma y sigue. . . . 126.000,000 
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l'esetas. 
. Suma anterior. . . . 126.000.000 
I cuartel para batal lón de telé-
grafos, á 1.200.000 pesetas. 1.200.000 
I id. para batal lón de ferroca-
rr i les , á 900.000 id 900.000 
26 hospitales para 3oo enfermos, 
á 2.000.000 id 52.000.000 
18 factorías de admin is t rac ión 
mil i tar , á 600.000 id 10.800.000 
8 pa rquesdea r t i l l e r í a , á6oo.ooo 
Ídem 4.800.000 
10 id. de ingenieros , a 200.oooid. 2.000.000 
I id. de t ranspor tes , á i.000.000 
Ídem 1.000.000 
I id. de c a m p a m e n t o , á 400.000 
Ídem 400.000 
I id. sani ta r io , á 600.000 id. . . 600.000 
Total 199.700.000 
De modo que el coste total del acuar-
telamiento completo para la península, 
islas adyacentes y posesiones de África, 
será próximamente-el que sigue: 
Pesetas. 
Mejora de los actuales edifi-
. cios aprovechables. . . . 7.430.000 
Construcción de n u e v o s 
cuarteles 128.100.000 
Id. de hospitales 52.000.000 
Id. de factorías y parques. . 19.600.000 
Id. de pabellones para ofi-
ciales.. 76.500.000 
Total. . . . 283.63o.000 
De la suma anterior, lo más indispen-
sable por el pronto son 187.530.000 pe-
setas, que corresponden á los cuarteles 
propiamente dichos y hospitales, porque 
los Ig.600.000 pesetas de factorías y par-
ques pueden confiarse á los recursos 
ordinarios del presupuesto del material, 
y los 76.500.000 pesetas necesarias para 
dotar de alojamiento á la oficialidad po-
drían suplirse señalando á ésta una grati-
ficación para casa, variable con las exi-
gencias de la población en que se hallen. 
Part iendo, pues, de la citada cantidad 
de 187.530.000 pesetas, veamos ahora la 
suma de que se puede disponer dentro de 
los recursos del presupuesto de Guerra. 
VALOR DE LAS FINCAS ENAJENABLES. 
Conforme se vayan construyendo los 
nuevos edificios, el ramo de Guerra se 
puede ir desprendiendo de muchos de los 
que ahora posee, que, como queda indica-
do, no llenan las condiciones debidas. 
El valor de estas fincas, según las tasa-
ciones aproximadas hechas en los distri-
tos, es el siguiente; 









Hospital. . . . i 1 
San Francisco. . . 
Rosario. . . . . , 
Cuar te l ; . . . 1 . . 
Carmen 
Basilios 
Merced.. . . . . . 
Hospital. . . . . . . 
Menores , 
Retamar 
Boyerizas. . . . . 
Infantas. . . 1 . 1 
Guardias de Corps. 
Valor Totales. 
2.400.000 
1.200.000 I ce 
600.000 [4-550.000 























PUNTOS. EDIFICIOS. Valor. Totales. 
Segovia.. . . 
[San Ildefonso 
\Toledo. . . . 



















San Diego *. . . 
Cuartel de caballería 
Id. del Rey 
Trinidad ; - • • 
Factoría. 
Pabellones 
Cuartel del Rey 






































XBerga.. . . 
iGranollers. 






Lérida. . . . 























Parque de artilería. . . . . . . 
Pa rque de ingenieros 
Santo Domingo 
Parque de artillería 
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San Vicente } i:„ „„„) 
San Juan \ 45o-ooo| |Cármen 
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Puente la Reina. 
Tafalla.: . . . . 
Patencia 
' Merced 
Cuartel antiguo de caballería. 
Pajar ( Gobierno militar San Francisco 
|San Miguel.. . . : 



































































PROYECTO DE GABINETE 
PARA ENSAYOS 
DE MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN. 
(Continuación.) 
GNORO cuál habrá sido el resulta­
do de las gestiones de que he ha­
blado antes, pero sé que existen 
ya laboratorios de ensayo de materiales, 
lo mismo en Alemania que en Austria, y 
he adquirido algunos datos de los esta­
blecidos en las escuelas industriales de 
Munich y de Viena. Hubo, á lo que creo, 
más entusiasmo por el trabajo al mon­
tarse los laboratorios del que ha habi­
do después, é indica que es fundada mi 
creencia, el hecho de que empezaran 
entonces á publicarse revistas periódicas, 
que cesaron más tarde, para dar lugar 
sólo á estudios científicos aislados, más 
importantes bajo el punto de vista del 
adelanto de la ciencia pura que por su in­
mediata aplicación práctica, obedeciendo 
en ello á la tendencia propia del carácter 
de aquel país. 
En las máquinas para prueba de mate­
riales se han hecho adelantos, como en 
el Norte-América, pero bajo la base de 
emplear con preferencia la prensa hidráu­
lica, que en este último país ha tenido 
menos aceptación. Sabido es el inconve­
niente que ofrece de no dar indicaciones 
precisas cuando el material se quiere te­
ner mucho tiempo sometido á la prueba, 
por las fugas de líquido, que no se ha lo­
grado suprimir en absoluto y que produ­
cen variaciones del esfuerzo ejercido so­
bre las piezas de ensayo. 
Enire las máquinas construidas en Ale­
mania, la que últimamente ha tenido ma­
yor aceptación es la de Werder, que se ha 
empleado también en Austria y en Suiza, 
y en.el famoso establecimiento de Schnei-
der, en el Creuzot. 
En las máquinas inventadas para suje­
tar los materiales á grandes esfuerzos, no 
hfin sido, al parecer, tan afortunados los 
alemanes como los norte-americanos, y en 
la invención de aparatos propios para la 
medida de las deformaciones de las pie­
zas, principalmente en el tenómetro, han 
tratado de obtener tan extraordinaria pre­
cisión, que han caido en el extremo de 
exigir para su uso operaciones delicadas 
é incompatibles con la práctica usual. 
He procurado inquirir lo que se ha 
trabajado sobre la cuestión en Italia, y no 
tengo noticia de que el gobierno haya to­
mado disposiciones análogas á las dicta­
das por los de Alemania y los Estados-
Unidos; pero los ingenieros italianos han 
estudiado la materia de un modo tan prác­
tico como el que más, y si los americanos 
tienen la máquina de Fairbanks, ellos 
idearon aparatos para prueba de piezas y 
elementos enteros de la construcción, 
como es el de Chichi, profesor de la es­
cuela de ingenieros de Pádua. 
El gobierno sólo tiene dependencias 
para ensayo en los arsenales, y algunas 
máquinas y aparatos para el estudio en 
las escuelas de ingenieros. 
Con el fin de adquirir el mayor número 
de datos posible, siquiera fuese á la ligera, 
he tratado de ver también lo que se hace 
en Francia. En este país en que Morin, 
por mas que tanto se le haya criticado 
después, hizo sobre pruebas de resistencia 
en su época tanto cuanto entonces era po­
sible, se había abandonado, ó por lo me­
nos desatendido, esta clase de estudios, 
hasta que Tresca en el conservatorio de 
artes y oficios por una parte, y Mangón 
por otra, montaron sus laboratorios. Al 
segundo, de mayor extensión en la sec­
ción química que el primero, dedicó Man­
gón, profesor de la escuela, sumo interés, 
puesto que no abandonó su dirección aun 
después de encargarse de la cartera de 
obras públicas, en uno de los últimos mi­
nisterios. 
No faltan en Francia ingenieros respe­
tables que den poca importancia á los en­
sayos de resistencia, fundándose en que 
ésta varía tanto en una misma pieza de un 
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punto á otro, que no hay material alguno 
que pueda caracterizarse de homogéneo, 
y con mayor razón ha de variar la resis-
tencia de una pieza á otra. 
Sin desconocer lo respetable de ciertas 
opiniones, sólo por el nombre de los que 
las sostienen, he de atreverme á hacer dos 
observaciones: i.° Que, gracias al perfec-
cionamiento de las máquinas para prueba 
de materiales y á la brevedad que para la 
operación se ha conseguido, se pueden 
hoy sujetar á prueba todas las piezas de 
una construcción de hierro, una por una, 
y después de terminada la obra medir 
materialmente y metro por metro el tra-
bajo á que está sujeto cada elemento 
cuando el conjunto sufre la acción de un 
esfuerzo, y de aquí que en un puente, 
por ejemplo, se puede conocer el trabajo 
efectivo de cada pieza desde el momen-
to en que entra la locomotora por un ex-
tremo hasta que sale por el otro, pro-
blema que teniendo en cuenta la in-
certidumbre sobre la imperfección de la 
mano de obra, es de imposible solución 
con sólo el cálculo. 2." Que si el tiempo 
empleado en pruebas de resistencia pu-
diera considerarse como perdido, no es 
fácil decir la calificación que merecería el 
empleado en la deducción de fórmulas 
cuyo primer dato es, como no puede me-
nos de ser, un coeficiente de resistencia. 
Habrá de confesarse que si el trabajo de 
laboratorio es inútil, el de los matemáti-
cos que aplican el cálculo á la mecánica 
de la construcción, sólo puede conside-
rarse como un ejercicio mental sin objeto 
ulterior. 
De Bélgica sólo he adquirido noticia de 
los laboratorios montados en los grandes 
establecimientos industriales. El de Mali-
nas es uno de los más importantes. 
Finalmente, en España, después de los 
trabajos del ya citado coronel Valdés, se 
trató de instalar un laboratorio ó gabine-
te de ensayos por el cuerpo de ingenieros 
de caminos, en su escuela, para el cual se 
adquirieron máquinas que parece no lle-
garon á montarse, y que ya hoy son in-' 
servibles por anticuadas. He tratado de 
averiguar la causa de la paralización del 
pensamiento, y he podido comprender 
que consiste en la falta de fondos consig-
nados para el objeto. Parece que recien-
temente se ha vuelto sobre la cuestión, y 
aun creo que algún ingeniero ha salido á 
hacer su estudio en el extranjero. 
De lo que acabo de exponer en los pá-
rrafos anteriores, relativamente á ensayo 
de materiales de construcción, tenía antes 
de encomendárseme este trabajo una idea 
muy ligera, pero que bastaba para cono-
cer que el establecimiento de laboratorios 
de ensayos había luchado con dificulta-
des, como lo demuestran las variaciones 
que en todos los países se han notado 
desde la iniciación de la idea hasta su rea-
lización con resultados prácticos. Espero 
que nadie extrañe que haya querido pre-
sentar un resumen de la historia del esta-
blecimiento de los labotatorios, porque en-
cierra una advertencia saludable; la de que 
en ésta, como en todas las cuestiones prác-
ticas del ingeniero, el primer paso que se 
dá en la realización de una idea es siem-
pre de éxito dudoso, y que cuando se 
quiere introducir por primera vez en un 
país un progreso conocido ya en otros, 
es necesario prestar atención extremada 
á lo que hayan hecho los predecesores, 
examinando las causas de los fracasos que 
aquellos hayan sufrido, que serían im-
perdonables en el que sólo necesita imi-
tar observándolo hecho y experimentado 
por otros con anterioridad.» 
III. 
Descripción del proyecto. 
No debe olvidarse que el servicio del 
gabinete se ha de limitar por ahora, según 
convinimos, á los tres objetos siguientes: 
i.° Conocimiento de la resistencia de 
los materiales nacionales. 
2." Remisión á las comandancias, de 
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datos para la formación de los pliegos de 
condiciones. 
3." Resolución de dudas que en ellas 
ocurran al exigir responsabilidad á los 
proveedores por faltas en el cumplimiento 
de sus contratos. 
Para cumplir estos tres fines, no es ne-
cesario ciertamente el material científico 
que exige el estudio cuando en él se busca 
el progreso de la ciencia, para lo cual pue-
de decirse que nada huelga de cuanto exis-
te en los más ricos y mejor surtidos labo-
ratorios químicos y gabinetes de física y 
mineralogía. 
Los ensayos de materiales de construc-
ción han de ser mecánicos y químicos. 
Para el objeto que ahora se persigue pa-
recerá que bastan los primeros y, á lo más, 
algún ligero análisis de la composición en 
casos especiales. Sin embargo, no es posi-
ble prescindir del laboratorio químico, 
porque á mas de que existen materiales 
cuya naturaleza cambia cuando contienen 
dosis muy pequeñas de determinadas sus-
tancias (como el hierro cuando tiene fós-
foro), no puede prescindirse del análisis 
exacto en las memorias facultativas del 
gabinete, en la descripción de ejemplares 
que pasen al Museo del cuerpo, y sobre 
todo en la de aquellos que por su impor-
tancia hayan de darse á conocer al públi-
co dentro y fuera de España. 
Por estas razones el gabinete debe te-
ner dos secciones de trabajos con los nom-
bres de sección mecánica y sección quími-
ca, destinadas, la primera á la ejecución 
de pruebas de resistencia á toda clase de 
esfuerzos, y la segunda al análisis de la 
composición química de los materiales. 
La separación de ambas no puede ni 
debe ser com"pleta, aunque requieren apti-
tudes muy diferentes en las personas que 
las tengan á su cargo, porque á veces el 
estudio tiene que ser á la vez químico y 
mecánico, como sucede en el de la influen-
cia que sobre la textura y aun sobre la 
;omposicion de ciertos materiales ejerce 
i continuidad de esfuerzos á que esián 
sometidos. Fuera de estos casos, sin em-
bargo, convendrá y es posible una inde-
pendencia casi completa entre los estudios 
de las dos secciones. 
El material necesario para el laborato-
rio químico, no ha de detallarse aquí. 
Basta decir que lo constituyen las canti-
dades que prudencialmente han parecido 
necesarias al autor del proyecto para el 
gasto de un año, de los reactivos precisos 
para ensayos y análisis, y la batería de 
efectos diferentes que es usual en todo la-
boratorio de esta clase. Acomodándose al 
objeto y teniendo en cuenta la necesidad 
de limitar el gasto, prescinde del análisis 
espectral y de los instrumentos costosos 
que hoy poseen los establecimientos dedi-
cados al progreso científico, y solamente 
acepta y propone la adquisición de un es-
tuche de Platinar para análisis al soplete, 
por ser de reducido coste y obtenerse con 
él gran rapidez en la operación. El presu-
puesto del material y efectos para el labo-
ratorio asciende sólo á 2770 pesetas, cifra 
que basta para demostrar que se trata de 




U N A E X C U R S I Ó N A P A R Í S 
EN EL VERANO DE I 8 8 7 . 
L excelentísimo señor general del 
cuerpo, comandante general sub-
inspector de Castilla la Nueva, don 
José María Aparici y Biedma, verificó en el 
pasado año un viaje á la capital de Francia, 
en que tuvo oportunidad, para adquirir mu-
chos datos interesantes para nuestra profe-
sión. Creemos que los lectores del MEMORIAL. 
verán con gusto que publiquemos la comu-. 
nicacion dirigida al jefe superior del cüerpa 
por el citado general, en que dá cuenta de-
tallada de cuanto pudo observar en su inte-
resante viaje. Dice asi: 
ExcMO. SR. :=La real orden de i de ju-
nio de !§87, que me fué comunicada por 
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V. E. el 8 del citado mes, disponía que 
marchase á Paris, durante un mes, para 
estudiar las escuelas regimentales de inge-
nieros en Versalles, los adelantos en la ae-
rostación militar, y las mejoras que se hu-
biesen hecho en los edificios militares de 
la capital de Francia. 
Además, el primer jefe del batallón de 
telégrafos me suplicó viese la manera de 
zanjar las dificultades que había para que 
Mr. Bardou, constructor de instrumentos 
de los ministerios de la Guerra y de Ma-
rina, se prestase á vendernos un aparato 
telegráfico de luces, invención del difunto 
coronel de ingenieros Mangin, que se usa 
en el ejército francés y se halla descrito y 
dibujado en el Memorial de rofficier du 
genie. 
En la citada real orden se mié prevenía 
diera cuenta á V. E. del resultado de mi 
visita, y en cumplimiento de esta prescrip-
ción, en i8 de julio del pasado ano le re-
mití cuadernos, noticias y proposiciones 
del fabricante Mr. Gabriel Yon, para ad-
quirir un parque aerostático de globo 
cautivo, que debe formar parte del mate-
rial del batallón de telégrafos; y en i5 de 
febrero del corriente año, 3o folletos, ma-
nuales, etc., que adquirí y consulté, al par 
que trataba de dar cumplimiento á mi 
comisión, para ver si estaban vigentes y 
se practicaban los servicios conforme á 
ellos. Complemento de mi trabajo son es-
tos apuntes, que hoy remito á V. E. redac-
tados con cierto desorden, porque se ajus-
tan al modo y tiempo en que se tomaron 
los datos, y porque así se puede formar 
idea exacta de las resistencias y dificulta-
des que hoy se encuentran en Francia 
para cierta clase de investigaciones, donde 
parece que en cada extranjero se vé un 
espía alemán que va á caza de secretos, 
aun cuando muchas cosas son del domi-
nio público y todos los reglamentos, ma-
nuales, etc., pueden adquirirse en las li-
brerías que se llaman militaires. 
El 17 de junio llegué á Paris, y el 20 
me presenté á nuestro embajador el señor 
Albareda, que puso á mis órdenes al co-
mandante de artillería D. Manuel Albear, 
agregado militar á aquella embajada, y 
pidió autorización al señor ministro de la 
Guerra para que dicho comandante y yo 
pudiéramos visitar los edificios militares 
de Paris y Versalles, y los establecimien-
tos todos dependientes del cuerpo de inge-
nieros. Al propio tiempo le rogaba se au-
torizase á Mr. Bardou para construir y 
vender al gobierno español un aparato 
telegráfico de luces, del coronel Mangin. 
Costoso fué el obtener la ansiada auto-
rización, que no firmó el señor ministro 
de la Guerra general Ferron hasta el 6 
de julio, ni llegó á mi poder hasta el 7, 
«permitiendo al general Aparici, acompa-
ñado del comandante Albear, visitar los 
principales establecimientos de ingenieros 
du Gouvernement de Paris y en especial los 
de Versalles.» Respecto al asunto Bardou, 
decía el ministro de relaciones extranjeras 
al embajador, que el gobierno se reserva-
ba contestar sobre el asunto. 
Es curioso referir los pasos que dimos 
Albear y yo para que se firmase la auto-
rización, acudiendo personalmente al jefe 
de ingenieros en el ministerio de la Gue-
rra, al coronel Grillon secretario del co-
mité, al jefe del gabinete particular del 
ministro y al mismo general Ferron, á 
quien visité el día 5 de julio y esplique 
concretamente lo que yo quería saber 
para comparar con lo nuestro y aprender 
algo, como estaba seguro sucedería, sin 
ver nada que se relacionara con la fortifi-
cación de las plazas. Verdad es que la pri-
mera autorización, que se pidió el día 20, 
fué directamente al ministerio de la Gue-
rra, y después de varios días manifesta-
ron que se dirigiera por intermisión del 
ministerio de negocios extranjeros, como 
así se hizo; pretexto, á mi juicio, para en-
torpecer, pues como digo, fué preciso que 
visitara al ministro por consejo de su ami-
go y antiguo compañero de cuerpo, el co-
ronel Grillon, que tuvo la bondad d 
acompañarme. 
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Para no perder tiempo, vi el citado 
día al fabricante Mr. Bardou, el cual me 
manifestó: que, en efecto, había construi-
do los aparatos Mangin por encargo del 
comité; que dicho coronel había muerto; 
que no había privilegio y, por lo tanto, 
libre era la fabricación; pero que él no se 
atrevía á construir y venderme un apara-
to sino se le autorizaba formalmente por 
el ministerio de la Guerra, porque no se 
había permitido al gobierno ruso adquirir 
otro. El día 6 de julio volví á ver á Bar-
dou, manifestándole que el coronel Gri-
llon no tenía inconveniente en quitarle 
los escrúpulos; me replicó que la autori-
zación había de estar «firmada precisa-
mente por el señor ministro, pues aun-
que le llevara el recado el jefe de Estado 
mayor no le haría caso.» En vista de esto, 
le dije que recibiría el permiso; dejé el en-
cargo á Albear y recomendé á Bardou 
se entendiese oportunamente con nuestro 
jefe del batallón de telégrafos, sin que 
hasta la fecha haya esto sucedido, lo cual 
me induce á creer no se ha concedido la 
autorización. 
Durante mi estancia en Paris, el año 
1845, uno de los objetos á que me dedi-
qué para plantearlo después en Guadala-
jara, fué á estudiar el servicio de extinción 
de incendios, y desde entonces he seguido 
ocupándome del asunto, traduciendo 
obras, una de las cuales, original del co-
ronel Paris, publiqué hace tres años. Na-
tural era que aprovechase mi estancia en 
aquella capital para examinar la cuestión 
y conocer las mejoras que, según la obra 
citada, estaban en estudio. Así que el 21 
de junio visité al coronel Couston, actual 
jefe del regimiento de bomberos déla ciu-
dad de Paris, alojado en el centro de la 
capital, en un hotel inmediato á la prefec-
tura de policía, de quien depende el servi-
cio que costea la municipalidad, por mas 
que dicho regimiento se cuente en el nú-
mero de los del ejército francés, y en todo 
lo militar dependa del gobernador de la 
plaza y ministerio de la Guerra, 
En el mismo edificio está alojada una 
compañía del batallón y existen un par-
que general, un museo de objetos na-
cionales y extranjeros, y los talleres gene-
rales de construcción y reparación de la 
mayor parte del material, donde igual-
mente se examinan y ensayan los diver-
sos aparatos ó máquinas que la industria 
particular inventa ó construye para el ob-
jeto, y quieren obtener la sanción oficial. 
En el despacho del coronel, que se ha-
lla en comunicación telegráfica directa con 
todos los cuarteles de compañía que hay en 
cada distrito municipal de la ciudad, y por 
endecon los puestos de vigilanciay socorro 
que de cada uno dependen, se vé un plano 
de la capital en gran escala, donde están 
indicadas las líneas telegráficas, las bocas 
de incendio, los depósitos de agua, los 
cuarteles, teatros, edificios públicos, fá-
bricas, etc., y con banderitas de diversos 
colores, los puestos de bomba, y por me-
dio de signos convencionales, el personal 
y material disponibles en todas partes; de 
manera que el coronel ó el teniente coro-
nel que alternan en este servicio, pueden 
á cualquier hora del día ó de la noche, 
tener conocimiento de todas las noveda-' 
des que ocurran, y dictar las órdenes que 
su celo é inteligencia les dicten, para com-
batir con éxito los terribles estragos del 
fuego. 
El coronel, considerándome como del 
oficio, digámoslo así, hizo me enseñaran 
todo (que hallé conforme á lo que consta 
en el libro que traduje) y me facilitó una 
orden para uno de los capitanes cuya com-
pañía se aloja en el último cuartel cons-
truido por cuenta de la ciudad, encargan-
do á aquel «me recibiera cuantas veces 
me presentara, me enseñase todos los loca-
les, todos los aparatos, y me facilitara 
cuantos datos pudiera pedirle.» Debo con-
fesar, que el coronel Couston y el capitán 
déla compañía, han sido amables y ex-
presivos en extremo, facilitándome cuan-
to he deseado y tratándome como á un 
compafterg de cuerpo. 
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Provisto del permiso, me presenté el 
día 23 en el cuartel de bomberos del perí-
metro de Chaligni, que ocupa el número 
26 de la citada calle, y hace esquina al bou-
levard Diderot, enclavado en el XII dis-
trito, de los veinte que tiene actualmente 
la capital de Francia. 
El cuartel tiene planta baja, principal 
y segunda; la tropa que en él se aloja es 
una compañía, con fuerza de 170 hom-
bres, mandados por un capitán y tres su-
balternos. El solar es de planta cuadri-
látera, aproximada á un triángulo; tiene el 
edificio la entrada principal en la esqui-
na achaflanada del boulevard, y además 
otras puertas de servicio para la salida del 
material á la calle, desde las cocheras ó 
almacenes en que está aparcado. En la 
planta baja se encuentra el cuerpo de 
guardia, una sala de arresto y el cuarto 
del retén que está siempre dispuesto de 
día y de noche para salir á.- Prestar servi-
cio; aunque por la noche, los bomberos 
están en los dormitorios, acostados, pero 
casi vestidos. Estos locales están en el lado 
izquierdo del vestíbulo; y en el derecho, 
la oficina, el cuarto del oficial de servicio, 
y el telégrafo. En este mismo vestíbulo 
hay dos lápidas en que figuran los nom-
bres délos individuos déla compañía que 
han recibido premios por actos heroicos 
de salvamento, y los de aquellos que han 
muerto ó recibido heridas graves en el 
desempeño de su peligroso servicio. En el 
lado izquierdo del patio hay una ancha 
escalera, que sirve los dormitorios de tro-
pa, y además, las cocheras en que está 
aparcado el material de servicio, los caba-
llos que han de arrastrarlo, el hervidor 
que mantiene constantemente agua ca-
liente, los depósitos de herramienta,^ de 
forraje, y la habitación para los tronquis-
tas y mozos de cuadra. En el lado dere-
cho del patio, cuya fachada es paralela al 
boulevard, la escalera de pabellones de 
oficiales (la que además conduce á los de 
sargentos casados), el almacén de ves-
tuario y equipo, la cocina, el comedor, 
fregadero, cantina, sala de baño y aseo, y 
fuente. En esta misma planta y en el fon-
do del patio está el gimnasio, un pozo para 
los ejercicios de salvamento, una especie 
de torre ó casa preparada para los ejerci-
cios de escalas y conocimiento de algunas 
partes de los edificios (como pisos y cu-
biertas), los excusados y la fragua y herra-
dero, con la pila de abrevar el ganado. 
JOSÉ MARÍA APARICI. 
fSe concluirá). 
CRÓNICA. 
L compás Bennett, construido por 
los Sres. I. F. Bennett and C , de 
Shefíield, tiene por objeto facilitar 
el dibujo de los detalles de arquitectura, ma-
quinaria, etc., que contienen elipses, polí-
gonos rectilíneos ó curvilíneos, estrellas, es-
pirales y demás figuras análogas, y puede á 
la vez describir circunferencias. 
El representado en la figura 1 tiene en 
uno de sus brazos una planchita A, sujeta á 
yna abrazadera, con la que puede correr 
Fig.l. Fig. 2. 
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sobre aquél, y que es de la forma elíptica ó 
poligonal que se quiere dibujar. Un apoyo D, 
que puede sujetarse al extremo de dicho 
brazo, se clava sobre el papel y lo inmovili-
za, girando el otro brazo del compás al re-
dedor de él, recorriendo la pieza B, de sec-
ción de cuchillo, el borde de la planchita, 
merced á un resorte encerrado en la char-
nefe, que le obliga á ello, describiendo el 
lápiz ó tiralíneas una curva semejante al 
contorno de dicha plancha. El sector C sir-
ve para aumentar ó disminuirla relación de 
semejanza, lo que también se consigue su-
biendo ó bajando la plancha A sobre el bra-
zo fijo. Si se sustituye el apoyo D por una 
punta ordinaria de compás, queda éste con-
vertido en uno de los usuales para trazar 
circunferencias. 
El representado en la figura 2 está especial-
mente dedicado á dibujar tornillos y tuer-
cas exagonales, tan frecuentes en los pla-
nos de máquinas, y que hacen perder tanto 
tiempo cuando se dibujan por el método or-
dinario: uno de los brazos es de sección exa-
gonal, y el otro, solicitado á aproximarse á 
éste por un resorte, lleva una pieza correde-
ra con un punzón que se apoya sobre aquél: 
inmóvil el brazo de sección exagonal y gi-
rando el otro, dibuja exágonos el tiralíneas, 
pero apretando el tornillo A y usándolo co-
mo un compás' ordinario, describe circun-
ferencias concéntricas con aquéllos; que son 
los dos elementos necesarios para represen-
tar las piezas antes mencionadas. 
Ambos compases son sencillos, en especial 
el segundo, y los consideramos de verdade-
ra utilidad. ,, 
En el palomar militar central que el cuer-
po tiene establecido en Guadalajara, hdn 
continuado este año los ensayos, con los 
mismos resultados satisfactorios que en los 
años anterioresi 
Palornas jóvenes, de uno y dos años de 
edad, han efectuado viajes desde Sariñena 
(290 kilómetros)) Veredas (253 kilómetros) y 
Montoro (3t2 kilómetros)) sitios todos para 
ellas desconoeidosi 
En Vet-edas se dio libertad á las palomas 
á las éineo y diee minutos de la mañana, y 
á las oeho y cincuenta minutos llegaron las 
pfimeras al palomar, para lo eiial fué precisa 
tilia veloeidad de II5Q metros por ttiinütoi 
El viaje desde Montoro afreció, además de 
las dificultades del paso de Sierra-Morena, 
que obliga á dar grandes rodeos, las que 
opuso un viento desfavorable. Sin embargo, 
se soltaron á las cinco y veinte minutos de 
la mañana, y á las once y veinticinco mi-
nutos llegaron las primeras á su destino. 
Otro ensayo se ha verificado, que si no 
tiene importancia por la distancia.recorrida, 
ha servido para hacer ver prácticamente á 
los futuros oficiales de nuestro ejército el 
partido que en la guerra se puede sacar de 
tan inteligentes animales. El jefe del palo-
mar central, coronel teniente coronel D. Pe-
dro Martínez, llevó á Toledo unas cuantas 
palomas de un año, que se soltaron en el 
campamento de los Alijares, á presencia del 
Excmo. Sr. brigadier, jefes, profesores y 
alumnos de la academia general militar. El 
coronel jefe de estudios de la academia ge-
neral, Sr. Vázquez Landa, escribió un des-
pacho que se fijó en la cola de una de las 
palomas. Se la dio libertad á las seis y cua-
renta y cinco minutos de la mañana y á las 
ocho y cincuenta y seis minutos llegó al pa-
lomar; pocos minutos después fué el despa-
cho entregado á su destinatario, y éste acusó 
el recibo por medio del telégrafo al brigadier 
director de la academia general. 
La sección alemana de aeronautas ha 
adoptado un nuevo sistema para inñar los 
globos, por el cual se produce el gas en el 
mismo punto en que ha de hacerse la ascen= 
sion del aeróstato, El aparato, inventado 
por el teniente de artillería Richter y por el 
doctor Majert, puede transportarse, por üii 
tiro de seis caballos, á todo sitio accesible 
á un cañón de campaña, Está formado dé 
3oo retortas, caldeadas por un hornillo y 
unidas al globo por medio de tubos, El gas 
empleado es el hidrógeno),obtenido por la 
acción del zine sobre el hidrato de cftL La 
operación exige' dos horasi segtiti se dléé) 
este procedimiento es más expedito, ttiáá 
económico y menos peligrtjso que Ibs Éffi-
pleados hasta el presente. 
La sección continua la serie de aséStlgio* 
nes libres. Entre las ultimas verificadas se 
cuenta la hecha por los tenientes Meedebeck, 
Wellenkamp y Metzke, que se han elevado 
á una altura próxima á 2000 metros y haa 
recorrido una distancia de 60 kilómetros. 
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BIBLIOGRAFÍA. 
Material telegráfico de linea. Reconoci-
miento práctico y sencillo de las condiciones 
facultativas que se le exigen en las subas-
tas.—Madrid, 1888.—Un tomo en 4.°, de 
224 páginas. 
Esta importante obra, escrita por el sub-
director de sección de primera clase del 
cuerpo de telégrafos D. José Martin y San-
tiago, es un completo manual, en el que los 
encargados de la recepción de material tele-
gráfico de línea encontrarán explicados, con 
la mayor claridad y detalle, todos los procedi-
mientos necesarios para comprobar la cali-
dad y dimensiones de los materiales presen-
tados para su admisión. Bajo este punto de 
vista, tan interesante libro viene á satisfacer 
una verdadera necesidad (que habrán teni-
do ocasión de sentir los que se hayan visto 
en el caso antes indicado), recopilando, acla-
rando y traduciendo en fórmulas y datos 
prácticos, muchas reglas y procedimientos 
diseminados en manuales y tratados de tele-
grafía y de conocimiento y resistencia de 
materiales. Esto sólo bastaría para hacer del 
libro el más cumplido elogio: pero no es tan 
sólo á los que tengan que asumir la respon-
sabilidad de la recepción de materiales ad-
quiridos por subasta á quienes puede ser de 
grandísima utilidad, sino también á todos 
los que tengan que adquirir directamente 
cualquiera clase de material telegráfico de 
línea, y aun á los que tengan que hacer uso 
de él, para poder juzgar con acierto de su 
estado y condiciones. 
En cinco partes ó secciones se halla divi-
dida la obra, dedicadas á la exposición de 
los procedimientos para reconocer cada una 
de las cinco clases distintas de material, 
apoyos, soportes, aisladores, conductores y 
herramientas. En cada una de ellas empieza 
el autor por exponer las condiciones pres-
critas en los pliegos de las últimas subastas 
celebradas por la dirección general de telé-
grafos, aclarándolas y discutiendo algunas 
de ellas, con tan acertado criterio que no 
puede menos de darle la razón el lector 
cuando consigna la ociosidad de algunas 
que sólo á la rutina deben su existencia y 
la omisión de algunas otras que sóti conve-
nientes y aun necesarias. Explica después, 
con una claridad y precisión de lenguaje 
que constituyen uno de los más notables 
méritos de la obra, los métodos y procedi-
mientos geométricos, mecánicos ó químicos 
para comprobar las dimensiones, resisten-
cias ó calidades de los materiales; aclarando 
con ejemplos numéricos, las proporciones 
en que éstos se han de ir sometiendo á las 
pruebas sucesivas, y consiguiendo hacer in-
teresante y agradabilísima la lectura de un 
asunto que pudiera parecer árido á primera 
vista, y perfectamente asequible aun á los 
funcionarios subalternos 6 á las personas 
agenas á la telegrafía. 
Al final del libro, inserta el autor una ta-
bla de varios términos usados en telegrafía, 
en la forma que él conceptúa más adecuada 
á nuestro idioma, y cuyo uso y generaliza-
ción suplica á sus compañeros. Asunto es 
este que, aunque á personas de mucho va-
ler hemos oido calificar de trivial, nosotros 
nos atrevemos á considerar de gran impor-
tancia é interés, no sólo en telegrafía sino 
también en otras varias ramas de la física, 
en la mecánica y en casi todas las demás 
ciencias modernas, en las que abundan las 
palabras extranjeras, más ó menos españoli-
zadas algunas de ellas, y que á veces cada 
cual nombra á su antojo, careciendo de au-
toridad reconocida á quien imitar y seguir. 
Con muchas de las palabras que cita el autor 
estamos en un todo conformes; alguna que 
otra no nos parece del todo eufónica, pero 
de todos modos debe reconocerse que su in-
tención es en extremo laudable, y sería de 
desear que por personas de tanta ilustración 
y tan buen criterio como él, se emprendiese 
en serio el importante trabajo de dar autori-
dad y unidad á la fraseología científica. 
En resumen, el libro de que nos ocupa-
mos, útilísimo para cuantos tengan que in-
tervenir en la construcción y servicio de las 
líneas telegráficas, lo es por lo tanto para 
nuestros oficiales, que pueden tener ocasio-
nes de consultarlo con utilidad en el servi-
cio del batallón de telégrafos, y en el de la 
instalación de las redes telefónicas militares; 
Se lo recomendamos con el mayor interés 
y felicitamos á su autor por la brillantez! 
con que ha desarrollado su trabajo. 
KR la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la primera 
quincena de agosto de 1888. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 
Ascensos. 
A coronel. 
T. C. Sr. D. Eduardo Danís y Lapuente, 
por ascenso á brigadier de D. Ma-
nuel Cano.—R. O. 14JUIÍ0. 
A comandantes . 
C." D. Manuel de Luxán y García, por 
ascenso de D. Fulgencio Coll.— 
R. O. 14 julio. 
C." D. Julián Romillo y de Pereda, por 
ascenso de D. Carlos Reyes.—Id. 
Ídem. 
Supernumerarios. 
T. ' D. Francisco Amado y Boluna, á 
petición propia, con residencia en 
Gijon (Oviedo).—R. O. 23 julio. 
T.'= D. Manuel Echarri y Navascués, á 
petición propia, con residencia 
en Tafalla (Navarra).—R. ü . 4 
agosto. 
T.* D. Pedro Maluquer y Viladot, á pe-
tición propia.—Id. id. 
Excedente. 
C." D. Fernando Dominicis y Mendoza, 
por haber cumplido en Cuba el 
tiempo de obligatoria permanen-
cia.—R. ü . 2 agosto. 
Excedentes que entran en número. 
T. C. D. Tomás Clavijo y del Castillo, por 
ascenso de D. José de Luna.—R. 
O. 14 julio. 
C* D. Pedro Pedraza y Cabrera, por 
ascenso de D. Antonio Ripoll,— 
Id. id, 
Destinos. 
C.l Sr. D, Eduardo Danís y Lapuente, 
al 4.° regimiento.^^R. O. 14 julio. 
T. C. D. Tomás Clavijo y del Castillo, á 
i.^'' jete del 2.° batallón del 2.° re-
gimiento.—Id. id. 
T. C. t). Antonio Ripoll y Palou, á i.*"' 
jefe del 2.° batallón del 4.° regi-
miento —Id. id. 
Ti Ci D. Manuel Cortés y Agulló, el pase 
al ejército de Puerto-Rico, con el 
empleo personal de coroneli—Rj 
O. 6 agostó. 
C* D. Manuel de Luxán v García^ á 
ayudante secretario ele la subins* 


















NOMBRES Y F E C H A S . 
D. Pedro Pedraza y Cabrera, á ayu-
dante secretario de la subinspec-
cion de Estremadura.—R. O. 14 
julio. 
D. Julián Romillo y de Pereda, ú 
jefe del detall del 2.° batallón del 
!."• regimiento.—Id, id. 
, José Tafur y Fúnez, á la plana 
mayor del 1.° batallón del \." re-
gimiento.—O. del D. G. 7 agosto. 
. Narciso González y Martínez, á 
abanderado del i . " batallón del 
i."' regimiento.—Id. id. 
D. Enrique Pérez de Villaamil y 
Pérez de Villaamil, al !."• bata-
D 
D 




D. Antonio Ubach y Elosegui, á 
porta-estandarte del batallón de 
telégrafos.—Id. id. 
D. Emilio Blanco y Marroquín, á 
abanderado del 2.° batallón del 
2.° regimiento.—Id. id. 
D. Joaquín Velarde y Arríete, al 2." 
batallón del 2.° regimiento, cómo 
efectivo.—Id. id. 
D. Antonio Laquidain é Idoate, al 
2.° batallón del i.^ "" regimiento.— 
Id. id. 
D. Leandro Lorenzo y Montalvo, al 
i.'^ '' batallón del i.'"' regimiento, 
—Id, id. 
D. Remigio Sanjuan y Roa, al 2.° 
batallón del 3.*"' regimiento, como 
efectivo.—Id. id. 
D. Cayetano Fuster y Martí, á la 
comandancia de Barcelona.—Id, 
Ídem. 
D. Casimiro González é Izquierdo, 
al i." batallón del 4.° regimiento, 
como efectivo.—Id. id. 
Licencias. 
Sr. D, José Díaz de ArGaya y de la 
Torre, dos meses por enfermo 
para Alhama de Aragón, Mondá-
ríz y Vascongadas.—R. 0 ¡ 28 áé 
julio. 
D. Manuel Marsella y Armas, dos 
meses por asuntos propíos para 
Madrídj Provincias Vascongadas 
y Cádiz.—O. del C. G, Andalucía, 
26 id. 
Di Ramiro Ortíz de Zarate y Armen-
dáriz, un mes por asuntos propios 
para Chinchón (Madrid) y Barce-
lona,-^Id. de id., 26 id. 
Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y FECHAS. 
C." D. Félix Arteta y Jáuregui, dos me-
ses por asuntos propios para Fran-
cia y Alemania.—R. O. 4 agosto. 
T.*' D. Clemente Alvira y Martín, dos 
meses por enfermo para las pro-
vincias de Guadalajara, Zaragoza 
y Logroño.—R. O. 23 julio. 
T . ' D. Manuel López de Roda y Sán-
chez, dos meses por asuntos pro-
pios para Valencia, Madrid y Gua-
dalajara. —O. del C.G. de Catalu-
ña, 28 id. 
T.^ D. Benito de Benito y Ortega, dos 
meses por asuntos propios para 
las provincias de Teruel y Caste-
llón.—Id. de id., 28 id. 
T.^ D. Diego Belando y Santiesteban, 
dos meses por asuntos propios 
para Guadalajara y provincia de 
Cádiz.—O. del C. G. Andalucía, 
28 id. 
E M P L E A D O S . 
Bajas. 
Esc. 3.* D. Fermin de la Banda-Zorrilla y 
Novales, por haber cumplido la 
edad reglamentaria.—O. del D. G. 
17 julio. 
01C•'I." D . José Moiron y Fernandez, obtu-
vo su retiro á petición propia.— 
R. O. 14 id. 
M." 0.^ D. León Sarasúa y Miquel, id. id.— 
Id. 19 id. 
Empleos 
en el 
NOMBRES Y FECHAS. 
Ascensos. 
Esc. 4." D. Manuel Laf'ont y Gómez, á escri-
biente de S.-'^  clase.—O. del D. G. 
19 julio. 
C C S . " D. Eusebio Salazar y Hernández, á 
celador de 2.^ clase.—R. O. 23 id. 
Destinos. 
OlCi. '^ D. Juan Caballero y Carmona, á la 
comandancia de ingenieros de Al-
geciras.—O. del D. G. 26 julio. 
OlCS.^D. Manuel Fernandez y González, 
á la id. id. de Madrid.—Id. 26 id. 
OlC'"3.'^ D. Manuel Salvador Sánchez, al ba-
tallón de ferrocarriles.—Id. id. 
0'C' '3.^D. José González y Fernandez, 
de Alhucemas al Peñón. — Id. 6 
agosto. 
OlC''3.' 'D. Fermin Martínez y González, 
del Peñón á Alhucemas.—Id. id. 
Apar.' D. Antonio Martin López, de Alhu-
cemas á Melilla.—Id. id. 
Apar.'' D. Evaristo Blanco y Delgado, de 
Alhucemas á Chafarinas.—Id. id. 
Apar."' D. Francisco García Romagnoli, de 
Melilla á Alhucemas.—Id. id. 
Apar."" D. José Picayo Martin, de Chafari-
nes á Alhucemas.—Id. id. 
M.°0.5 D. Godofredo Moliné de Castro, de 
la comandancia de Barcelona á 
Alhucemas (comandancia de Me-
lilla).—Id. 10 id. 
RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblioteca del Museo de ingenieros. 
Busschere (L. de), ingénie'ur a la direction 
des voies et travaux; Jaer (J. de), ingé-
nieur en chef a la direction de la traction 
et du matériel, et Niels (P.), inspecteur a 
la direction de l'exploitation attachés au 
chemins de fer de l'etat belge; De Vexploi-
tation économique des ligues secondaires 
des grands réseaux de chemins de fer dans 
différents pays de l'Europe. — Bruxelles, 
l887¡-^i voL—4,°—vii-384 páginas y un 
atlas eóri 24 láminas en fólioi—15 pesetas. 
Chiütíliiua y Gástanos (D¡ Luis), capitán 
dfi ítigÉílierOs: Estudio comparativo entre 
loS montajes de corriente de envío y co-
frieMíeConí/ni/a.—Habana, 1888^—1 voL— 
4,"^47 páginas y 2 láminas.-^Regalo del 
autor. 
Dpnnet y Pareja (D. Baldotrieró)) iiígerlierd 
de caminos: Apuntes de álgebra, geome-
tría analítica y cálculo diferencial, arre-
glados á los programas de ingreso en la 
escuela especial de ingenieros de caminos, 
canales y puertos.—Primera parte.—(Al-
gebra elemental y geometría analítica).— 
Madrid, 1884.—i vol.—4.°—166 páginas y 
varias figuras intercaladas en el texto.— 
6 pesetas. 
Estudio crítico sobre la última guerra civil.— 
Tomo II y último.—Madrid, 1887.-^1 vol. 
—8.°—5i2 páginas.—4 pesetas. 
Fernandez Florez (D. Ignacio), teniente de 
navio: El astillero del Ferrol.-^Ferrolj 
1887.—I vol.—4.°—43 páginas y una lámi-
na.—Remitido por el correo¡ 
Gariel (C; M.), ingénieur en ehef des ponts 
et chaussées, professeur de physique k la 
faculté de médecine et a l'école nationale 
des ponts et chaussées: Fhysigue¡—PariSi 
1888.—2 vols.—4."—X1-44Í páginas y 198 
figuras intercaladas en el texto el tomo 
l.°, y xi-462 páginas y 448 figuras el 2i°-* 
20 pesetas. 
